
 
HIMNO DE VISPERAS 
 

Quédate con nosotros, 

la noche está cayendo. 

¿Cómo te encontraremos 

al declinar el día, 

si tu camino no es nuestro camino? 

detente con nosotros; 

la mesa está servida, 

caliente el pan y envejecido el vino. 

 

¿Cómo sabremos que eres un hombre 

entre los hombres, 

si no compartes nuestra mesa humilde? 

repártenos tu cuerpo, 

y el gozo irá alejando 

la oscuridad que pesa sobre el hombre. 

 

Vimos romper el día sobre tu hermoso rostro, 

y al sol abrirse paso por tu frente. 

que el viento de la noche 

 no apague el fuego vivo 

que nos dejó tu paso por la mañana. 

 

Arroja en nuestras manos, 

tendidas en tu busca, 

las ascuas encendidas del Espíritu; 

y limpia, en lo más hondo 

del corazón del hombre, 

tu imagen empañada por la culpa. 

Amén. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
SALMO 2. El Señor y su Mesías 
 
¿Por qué se amotinan las naciones, 
y los pueblos planean un fracaso? 
Se alían los reyes de la tierra, 
los príncipes conspiran  
contra el Señor y contra su Mesías: 
“Rompamos sus coyundas, 
sacudamos su yugo”. 
 
El que habita en el cielo sonríe, 
el Señor se burla de ellos. 
Luego les habla con ira, 
los espanta con su cólera: 
“Yo mismo he establecido a mi Rey 
en Sión, mi monte santo”. 
 
Voy a proclamar el decreto del Señor; 
él me ha dicho: “Tú eres mi hijo: 
yo te he engendrado hoy. 
 
Pídemelo: 
te daré en herencia las naciones; 
en posesión, los confines de la tierra: 
los gobernarás con cetro de hierro, 
los quebrarás como jarro de loza”. 
 
Y ahora, reyes, sed sensatos ; 
escarmentad, los que regís la tierra : 
servid al Señor con temor, 
rendidle homenaje temblando ; 
aprended la enseñanza, 
no sea que se irrite y vayáis a la ruina, 
porque se inflama de pronto su ira. 
¡ Dichosos los que se refugian en él ! 
 
Gloria al Padre… 
 
 
 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

No adoréis a nadie más. 
 
No adoréis a nadie, a nadie más que a Él 
No adoréis a nadie, a nadie más que a Él. 
NO ADOREIS A NADIE, A NADIE MÁS, 
NO ADORÉIS A NADIE, A NADIE MÁS, 
NO ADORÉIS A NADIE, A NADIE MÁS QUE A ÉL 
Porque sólo Él nos puede sostener. (bis) 
 

El Señor es mi Luz 
El Señor es mi Luz y mi salvación, 
el Señor es la defensa de mi vida, 
si el Señor es mi Luz 
a quién temeré 
quién me hará temblar. 
 



 

PLEGARIA 

Jesucristo ha resucitado de entre los muertos y vive para siempre. Alegres por su 
victoria, le decimos: 

Tú que con tu resurrección has hecho todas las cosas nuevas: Renueva a tu Iglesia para que 
viva su fe con fervor rejuvenecido. Roguemos al Señor.   (Kyrie, Kyrie, eléison) 

Tú que eres la luz y la salvación del mundo: Enciende en el fuego de tu amor nuestros 
corazones para que demos testimonio de tu resurrección. Que jóvenes generosos  
encuentren en tí un ejemplo para sus vidas; y se entreguen para continuar tu obra de 
salvación. Roguemos al Señor. 

Tú que te has solidarizado con todos los hombres y mujeres del mundo, y has cargado con 
sus sufrimientos: guerras, hambre, enfermedad y tantas otras que nos desconsuelan. Danos 
una nueva esperanza para que no desfallezcamos ante las contrariedades. Roguemos al S. 

Tú que has roto las ataduras que nos mantenían esclavizados al pecado y a la muerte: 
Bendice a los que han nacido de nuevo por el bautismo y haz que todos los cristianos 
deseemos vivir una vida nueva. Roguemos al Señor... 

Te lo pedimos oh Padre por Jesucristo nuestro  Señor. Amén. 

 

 

PARROQUIA EN ORACION 
 

   
 

La bendición de Dios todopoderoso, 
Padre, Hijo y Espíritu Santo, 
descienda sobre vosotros. Amén. 
 
Anunciad a todos la alegría del Señor 
resucitado. 
Podéis ir en paz. 
 
Demos gracias a Dios. 

 

 
Lectura de los Hechos de los apóstoles. 13, 29-34 y 38-39. 
 

Y, cuando cumplieron todo lo que estaba escrito de él, lo 
bajaron del madero y lo enterraron. Pero Dios lo resucitó de 
entre los muertos. Durante muchos días, se apareció a los que 
habían subido con él de Galilea a Jerusalén, y ellos son ahora 
testigos ante el pueblo. 
 
También nosotros os anunciamos la Buena Noticia de que la 
promesa que Dios hizo a nuestros padres, nos la ha cumplido a 
nosotros, sus hijos, resucitando a Jesús. Así está escrito en el 
salmo segundo: Tú eres mi Hijo: yo te he engendrado hoy. 
 Y que lo resucitó de la muerte para nunca volver a la 
corrupción, lo tiene expresado así:”Os cumpliré las promesas 
santas y seguras hechas a David”. 
 
Por tanto, sabed bien, hermanos, que por medio de él se os 
anuncia el perdón de los pecados; y de todas las cosas de las 
que no pudisteis ser justificados por medio de la ley de Moisés, 
es justificado por medio de él todo el que cree. 
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ORACION POR EL SEMINARIO. 
 
 Te alabamos Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque en tu gran 
misericordia has dado a nuestro Seminario largos años de vida. 
 Este corazón de la diócesis de Ciudad Real, late vivo formando a los 
operarios  que han de trabajar en tu mies.  
 Dirige tu mirada de amor sobre los que se forman en esta casa, para 
darles aliento y claridad en su llamada, Tú que los has separado del mundo y los 
confiaste a tu Hijo, el Buen Pastor.  
 Que muchos jóvenes sintiéndose llamados, quieran donarse enteramente 
a Ti, para colaborar desde el ministerio sacerdotal en tu obra de salvación 
universal. 
 Te damos gracias por los que trabajaron por nuestro seminario y los que 
lo siguen haciendo ahora. Bendícelos. Que el alimento de los que formamos esta 
gran familia diocesana, sea hacer tu voluntad. Que en este tiempo de gracia y 
resurrección,  sintamos el amparo de nuestra madre la Virgen, y la protección de 
nuestro patrono San José.  
 A Ti Padre que estás en el cielo, con el Hijo y el Espíritu, alabanza y 
gratitud por los siglos sin término. Amén.  
 


